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RON Y GINEBRA








2 de Septiembre, primer día de clases en Hogwarts. Hermione ¿Cómo no? Había sido nombrada Prefecta; y salvo un par de asesinatos, varias desapariciones y un intento frustrado de secuestro Lord Voldermot no había dado señales de vida. De hecho la gente andaba más preocupada por un ultimo invento de los gemelos Weasley. Se trataba de una pastilla que producía en quién la tomaba un odio espantoso hacia algún alimento en concreto. Hasta ahora las había de alcohol, chocolate, cerveza de mantequilla y jugo de calabaza, pero estaban trabajando en nuevos sabores.


A primera hora los Gryffindors tenían “Cuidado de criaturas mágicas”, y Hermione casi permite que le muerda el nuevo monstruo adorable de Hagrid. De hecho Hermione estuvo distraída todo el día. 


No podía quitarse de la cabeza la conversación que había tenido con Ron en el desayuno. Él se había limitado a llamarla aparte y le había preguntado si le importaría tener una conversación con él, en privado, el martes después de “Pociones”. 


Hermione se imaginaba sobre qué trataría la conversación. Probablemente Ron le diría que le gustaba, y la verdad es que llevaba mucho tiempo convencida de que Ron estaba enamorado.


Su comportamiento no era normal. Últimamente se ponía rojo constantemente, 


balbuceaba y tartamudeaba, y sobretodo, se quedaba mirando lánguidamente el infinito mientras olía el perfume de las flores.


¡Pero Hermione no le quería! Le consideraba su mejor amigo y tenía miedo de que un amor así destruyese su amistad. Le quería como amigo, pero él no debía esperar más de ella.


Además había otro problema. No solo no quería a Ron sino que estaba enamorada de otro, concretamente de Harry, y lo peor de todo era que Harry no la quería, o al menos no cómo ella a él.


En ningún momento se le ocurrió pensar que era un poco presuntuosa al dar por hecho que Ron la quería a ella y no a otra persona. Pero... ¿A quién si no podía querer?


Con estos pensamientos acudió a la cita con Ron. Sentía la angustia atenazarle el estómago y estaba pálida. Por fin se sentó ante Ron y dijo:





¿Y bien? - Ron titubeó.


Este... Verás Hermione. Yo...


Tu... -parecía que no se iba a arrancar nunca.


¡Yoestoyenamoradodealguienynecesitotuayuda! 


¿Qué estas qué de qué?


Que yo -tradujo Ron.- estoy enamorado de una persona y necesito que me ayudes.


¿De quién?


No... No puedo decírtelo.


¿Es de mí? 


¡No! ¡Claro que no! .- Hermione se sintió desconcertada y herida en su orgullo ¿Qué no la quería a ella? Bueno será mejor así, pensó, pero no acertaba a comprender. Siempre que veía a Ron colorado o azorado ella estaba cerca. 


¿Pues de quién entonces?


Te vas a reír de mí.


No. -Y esto lo decía en serio.- No, dime quién es.


Júrame que no se lo dirás a nadie.


Te lo juro...


Sobretodo a mis hermanos.


¡Ron por Dios! ¡No soy tan cruel cómo para ir a contárselo a Fred y a George.


Está bien... Yo... - Ron cogió aire.- Estoy enamorado de Harry.





Una oleada de celos sacudió a Hermione la cual solo acertó a decir un atropellado “¡Imbécil!” Antes de irse hecha una furia.





 


Miles de insultos cruzaban la mente de Hermione mientras se dirigía a la sala común. ¿Cómo se había atrevido? ¿Qué... Qué pretendía? ¿Quitarle a Harry? ¡Pues iba listo! Ella no iba a ceder así como así.  


Y.. Hablando de Harry. Precisamente estaba en la sala común. Solo. Esa no era una oportunidad que se pudiese desaprovechar...


Nerviosa hecho una rápida mirada al espejo, y comprobó que tenía buen aspecto. Era hora de atacar. 


¡Hola Harry!- el tono de voz perfecto. Seductor.


¿Eh? ¡Ah! ¡Hola Hermione! -Contestó Harry sin apenas levantar la cabeza.


¿Qué haces?.- Hermione se sentó en el brazo derecho del sillón, y se inclino.


Estaba leyendo este libro de Quidditch que me regalo Ron. - Tampoco esta vez levanto la cabeza. Estaba claro que necesitaba algo para conseguir su atención.


¡Oh! La verdad es que el Quidditch es apasionante.- Hermione acercó su cabeza a la de Harry.


Si que lo es. - Harry pasó la pagina. 


Y..- ¿Qué podía decirle? ¡Si a ella no le interesaba el Quidditch! ¡¡Piensa Hermione, piensa!!.- ¿No han sacado hace poco una serie de objetos de colección de los Chudleys Cannons?


¡¡¡SÍ!!!.- ¡Por fin un algo con lo que conseguir que la mirara!.- ¿Te has enterado? Es un libro, unas figuritas de los jugadores,  una miniatura de un estadio en el que se pueden reproducir jugadas con las figuras y unos cromos.





¿De qué habláis? - Hermione alzó la cabeza y lanzo una mirada extraordinariamente parecida a la de una gorgona. Claro que no era nada comparada a la que Ron le estaba dirigiendo.


¡Hola Ron!- Dijo Harry alegremente.- Hablábamos de la colección de objetos de los Cannons.


¡Ah! ¡Sí!.- Ron se acercó y se sentó en el brazo izquierdo del sillón de Harry.- Hay muy pocos, y son difíciles de conseguir.


Sobre todo los cromos.- comentó Harry, ajeno a las miradas y gestos de sus amigos.


¿Dónde entran los cromos?.- Pregunto Hermione con un tono totalmente angelical.


Vienen en unas chocolatinas. - respondió Harry.- Pero saben fatal. -Y acompaño la palabra con una mueca de asco.- Me faltan el 528 y el 306. Pero es casi imposible conseguir uno.


¡Ah!- esta vez Ron y Hermione contestaron a la vez. La verdad era que a ninguno le importaba eso lo más mínimo. Siguieron inclinándose hacia Harry. El pobre casi no podía respirar.


Creo que me voy a la cama.- Murmuro mientras se levantaba de repente. Tan de Repente que Ron y Hermione perdieron el equilibrio y se chocaron, sus cabezas produjeron un ruido sordo, y poco después el sillón se volcó provocando un gran estrépito.


¿Están bien? .- Pregunto Harry dubitativo.


¡¡Perfectamente!! .- Respondió Hermione con una voz aguda, mientras intentaba sacar su pie derecho del sillón.


¡Por supuesto!.- Dijo Ron, apartando la pierna que Hermione había puesto en su cuello.


Eso debió de valer a Harry, porque dio media vuelta y se marcho a su habitación.


No hizo falta ninguna palabra para que Hermione Y Ron se entendieran. Había empezado una guerra sangrienta y sin cuartel. Una guerra por Harry.


Furiosos, se marcharon a sus correspondientes dormitorios. Hermione sitió una punzada de ira al pensar que Ron se iría al mismo cuarto que Harry. 














Tres días después hubo la primera salida a Hogsmeade. Ron y Hermione caminaban deprisa, ambos jadeaban y estaban rojos. La gente que pasaba por su lado pensaba que estaba haciendo una carrera de marcha.


En cuanto llegaron, todos murmuraron unas excusas estúpidas, y se separaron. Hermione dijo que tenía que comprar hilo dental a sus padres, Ron, que tenía que ir a Zonko, y Harry, murmuró que iba a ver a Sirius.


Cinco minutos después, Hermione y Ron se encontraban en una tienda de artículos de Quidditch. Hermione cargada con la reproducción en miniatura del estadio y las figuritas, se dirigía con paso tambaleante a la caja. 


Ron la miró con furia. No podía luchar contra eso. Así que tubo que contentarse con unas chocolatinas. 


Pagó y abrió una chocolatina con desgana. Del envoltorio salió una penetrante musiquilla.


¡Vaya! - Dijo la dependienta.- Te ha tocado un premio. Déjame ver. - Ron le 


Entrego la chocolatina aún sin morder y la miró con cara de <¿Qué me estas contando?>.








Ron no estaba seguro de si le había tocado un premio, o una desgracia. La dependienta le había dado un saco con quinientas chocolatinas. Con esa cantidad era casi seguro que encontraría el cromo que le faltaba a Harry. Y era ese pensamiento el que se repetía una y otra vez mientras las miraba.


Harry se había quedado corto al decir que no sabían muy bien. Era como tragar cemento. Si no lo hacías rápido, los dientes se pegaban unos con otros y costaba un triunfo separarlos.


Aparte de eso. Era alérgico a uno de los componentes, y su piel había adquirido un hermoso y brillante tono zanahoria. 


La pregunta más obvia en esa situación sería ¿Y por qué se las come? ¿No puede desenvolverlas y quedarse con el cromo? Pues no. No puede. El cromo está dentro de la chocolatina, así la única forma de conseguir el cromo es comérselas. La siguiente pregunta que puede hacerse es ¿Vale la pena pasar esta tortura por Harry? ¿No sería mejor dejárselo a Hermione? Y.. ¿Realmente esperan que yo les conteste a eso? 











Los ojos de Hermione brillaron de emoción al divisar a Harry entre la gente. Rápidamente se paso las manos por el pelo y sujeto con fuerza la bolsa con el regalo. A su mente vino la típica imagen de telenovela en la que los enamorados echan a correr por la playa. 


Cogió aire y empezó a correr mientras gritaba ¡Harry!, ¡Harry!. Claro que en vez de en una playa estaba en un pueblo. Un pueblo en el que, al parecer, les importaba un bledo que hubiese charcos en las calles. Hermione pisó exactamente siete charcos antes de llegar a Harry. 








Harry tragó saliva y miro espantado a la persona que le llamaba desde dos calles más arriba. Después el espanto se convirtió en horror al ver que comenzaba a correr como una loca. La gente se apartaba de su camino a toda velocidad, y los inconscientes que no lo hacían, eran arrollados como si les hubiese pasado media docena de trolls por encima. 


Harry sacó la varita, dispuesto a defenderse. Pero la bajo, al comprobar que se trataba de Hermione. No pudo evitar un suspiro de alivio. De lejos parecía una mantícora dispuesta a atacar. 


Hola Hermione.- susurro.


Ho... Hola... Harry.- Hermione se apretaba un costado mientras intentaba recuperar el aliento.


¿Qué tal?


¡¡Muy Bien!! Adivina que tengo en la bolsa es para ti pensaba dártelo por Navidad pero no me he podido aguantar espero que te guste porque me ha costado mucho encontrarlo.- Harry se pregunto cómo habría conseguido decir todo eso sin pararse ni un segundo para respirar.


No... no tenía que haberlo hecho, Hermione.- murmuró Harry azorado, una vez hubo mirado lo que contenía la bolsa.


Bah. No importa. 


Si, si que importa.


Te digo que no importa.


Pero Hermione...


¡¡¡¡ HE DICHO QUE NO IMPORTA!! ¡¡ME OYES!!


Furiosa, cogió la mano de Harry y le puso en ella la bolsa, iba a decirle que se callase de una vez cuando descubrió otra bolsa junto a Harry. En silencio la abrió un poco y vio en ella el libro, las figuras y el campo de Quiditch.


Ya... Ya lo tenías...


Si... Bueno... Pero de todas formas es un regalo estupendo, Hermione. Te lo agradezco mucho.


No... No te preocupes. Lo descambiare y te daré otro.- Tenía la voz tomada, y los ojos brillantes.


¿Estas bien?


Siii... Snif... Sí snif  Estoy snif  bien. Creo que me voy a tomar el aire.


Pero si estamos en la calle.


Pues eso. Me voy a tomar el aire de dentro de algún lado.


Harry tubo la tentación de seguirla y decirla que devolvería su paquete; pero tampoco podía hacer eso. Le habían regalado en la misma tarde el libro, las miniaturas y la reproducción del estadio. No sabía que hacer. O se enfrentaba a los llantos de Hermione o a los gritos furiosos de la otra persona... Harry pensó que era más fácil luchar contra un dragón de quince metros.


-    Al menos, lo único que te hecha en cara, es alguna que otra llamarada.


